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EDITORIAL	
	
	
Editorial:	
	
hoy	tenemos	que	decir	que	seguimos	hechando	de	menos	la	edición	en	papel	de	
nuestro-vuestro	Sisifo:	fanzine	independiente	de	Salud	Mental.	No	adscrito	a	
ninguna	asociación,	y	a	todas,	y	a	todos,	profesionales	y	también	no	afectados.	El	
primero	en	su	género	fanzine-magazine,	que	sepamos.	
*	 lo	físico	siempre	ganará	a	lo	digital.	
y	tal.	
pero	esto	es	solo	un	intermedio,	quien	sabe	si	en	un	futuro	lejano	podamos	
volver	a	entregaroslo	en	mano,	para	tócarlo...	e	intentar	la	difusión	por	aquí	y	por	
allá,	formar	equipo..	claro	que	hechamos	de	menos	interactuar,	discutir,	planear.	
mientras,	aquí	seguimos	gracias	a	vosotros	x	permanecer	ahi.	
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fotos	anteriores:	premios	Umasam	
	
	

	
	
	

breve	selección:	Sísifo	
Sección III  

La sexualidad  

15. Freud: placer sexual y homeostasis  
Comprobose así que el ser humano cae en la neurosis por- que no 
logra soportar el grado de frustración que le impone la sociedad en 
aras de sus ideales de cultura, deduciéndose de ello que sería posible 
reconquistar las perspectivas de ser feliz, eliminando o atenuando en 
grado sumo estas exigen- cias culturales. (FreUd)  

En este capítulo se presenta la teoría de Freud y el siguiente es una 
crítica de ésta. Para Freud, el psiquismo está dividido en un ello, un yo 
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y un superyó. Según entiendo yo la teoría psicoanalítica de Freud 
(1856-1939) ésta sostiene que el ser humano necesita, primariamente, 
satisfacer el impul- so erótico inconsciente de la libido (ello) para tener 
salud mental. El ello sólo se rige por el principio de placer (sólo 
entiende el par de sensaciones placer-displacer, busca el placer y huye 
del displacer): no tiene vida men- tal consciente, no tiene 
intelectualidad (ni verdad ni falsedad) y no tiene moralidad (ni bondad 
ni maldad). El ello es ímpetu o cantidad de energía que tiende a 
descargarse, pulsión constante que tiende a quedar satisfecha,  

a disminuir su tensión o excitación (teoría homeostática).�Para Freud el 
ello es un impulso que incluye el deseo de sexo, el deseo de 
autoconservación y un instinto agresivo, y es la parte esencial del 
psiquismo. Cuando el intento de satisfacción de ese impulso se 
encuentra con la realidad, y ésta le pone cortapisas, aparece el ”yo”: la 
parte consciente del individuo que se rige por dos principios: de cara al 
ello, se rige por el prin- cipio de placer y de cara a las cosas se rige por 
el principio de realidad (te- ner en cuenta a la realidad para que ésta no 
nos castigue: categorías verdad y falsedad). Freud también sitúa en el 
yo un instinto de autoconservación. Cuando el niño sufre el “complejo 
de Edipo” (“complejo de Electra” en las niñas), que tiene lugar entre 
los dos años y medio y los 3, y que con- siste en desear eróticamente a 
la madre, el niño se identifica con la figura idealizada del padre con la 
finalidad de acceder a la madre, y se sublima la  
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libido apareciendo el ”superyó”, que es inconsciente (las normas 
familia- res). El superyó, que tiene toda la fuerza del ello, se irá 
llenando en el futuro de la interiorización de las figuras de autoridad 
(maestros, educadores, líderes...) y marcará al yo el deber-ser 
amenazándolo para que reprima al ello: los valores éticos no serían 
más que la sublimación inconsciente de la libido. El superyó es un yo 
ideal con principios éticos, artísticos, religiosos, humanitarios, 
filosóficos, etc. Es la voz de la conciencia67 y de los valores, que no son 
más que una máscara de las verdaderas motivaciones egoístas68 del 
hombre. Es decir, el yo reprime inconscientemente al ello presionado 
por el superyó y hunde en el ello inconsciente los deseos reprimidos, 
donde sin embargo continúan activos y tratan de pasar a la consciencia 
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a través de motivos aceptables para el yo. Para ello se aprovechan de 
que la censura del yo es porosa, especialmente en los sueños, por lo 
que se pueden descu- brir esos deseos en las imágenes oníricas.  

Veamos, por ejemplo, el sentido que Freud atribuye a algunos sueños: 
“las actividades rítmicas (baile, equitación, saltos) y ciertos accidentes 
vio- lentos (caerse, ser atropellado) simbolizan el acto sexual. Si se 
anda por la derecha, dicho acto es normal; andar por la izquierda es 
símbolo de homo- sexualidad, incesto, etc. Calvicie, caída del pelo o 
sacarse las muelas sim- bolizan la castración. Maquinarias, niños, 
peces, caracoles, gatos y ratones equivalen a los órganos sexuales. 
Sombreros, abrigos, montañas, rocas, corbatas de nudo y, sobre todo, 
el no 3 representan los órganos sexuales masculinos. Barco, boca, oído, 
ojos, bolsillos, recipientes, ropa blanca y cualquier hueco, los 
femeninos. Globos y aviones, la erección. Huir a tra- vés de varias 
habitaciones es huir a través de un harén. Un lugar o un cami- no 
maravillosos encubre el recuerdo nostálgico de una aventura erótica”69.  

La crítica que Freud hace a la cultura y a sus dos hijas pródigas, la mo- 
ral y la religión, se centra en que su imposición conlleva 
necesariamente a la renuncia de las pulsiones del ello y al 
establecimiento de un seguro de  

. 67  AliniciodelcomplejodeEdiposedaunahostilidaddelniñohaciaelpadrey,almismo 
tiempo, el niño teme que el padre le castigue: es el “complejo de castración”. 
De tal complejo se nutrirá la voz acusadora del “superyó”, de la conciencia, en 
forma de senti- mientos de culpabilidad. � 

. 68  Motivaciones elloicas o ególatras. � 

. 69  Joan Baptista Torelló: Gran Enciclopedia Rialp. Voz “Psicoanálisis”. Rialp. 
Madrid. 1979. � 
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felicidad que se asemeja más a un espejismo, pues se trata de una 
protec- ción contra el dolor mediante una transformación delirante de 
la realidad. Por lo tanto, para Freud la salud mental se conseguiría con 
la gratifica- ción de la libido (el individuo necesita un estado de no-
tensión), la toma de conciencia de los deseos reprimidos y de los 
traumas originados por la represión del ello, y el ajuste del conflicto 
interior generado por las exigen- cias del ello, el yo y el superyó. Este 
conflicto sería muy frecuente dado que el ello se rige sólo por el 
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principio de placer, el yo en parte por el principio de placer y en parte 
por el principio de realidad, y el superyó se mueve por el principio del 
deber. Freud piensa que el hombre es un animal enfermo, más o menos 
neurótico según cada cual, precisamente porque ha aspirado  

a ser más que un animal con su cultura. �Freud es determinista. El yo no 
lo tiene fácil porque está sometido a  

principios a veces contrapuestos: al ello, al superyó y a la realidad 
(“tres severos amos” los llama Freud): no es por eso extraño que lo 
normal sea el desequilibrio mental y que la reequilibración falle. El 
hombre no es li- bre porque está constantemente dominado por el 
inconsciente. El yo es la instancia más débil y de menos raíz, 
presionada constantemente por el ello inconsciente y el superyó 
inconsciente. El yo sería una especie de árbitro con poco poder que 
intenta mantener el equilibrio entre las dos instancias verdaderamente 
importantes del hombre. Las supuestas deci- siones y comportamientos 
libres del yo no son más que consecuencia de la actuación inconsciente 
del ello y del superyó.  

La supuesta voluntad del “querer” libre (yo) se reduce a “tener que” 
(ello: instinto, pulsión). Y el “deber” moral (superyó) se deriva del 
“que- rer” (yo). La derivación del yo a partir del ello conduce a la auto-
repre- sión inconsciente, y la derivación del superyó a partir del yo 
conduce a la auto-responsabilidad70. El comportamiento humano, y 
toda la historia y la cultura, se reduce a las tensiones creadas entre el 
principio de placer (finalidad inevitable de la pulsión fundamental del 
hombre), el principio de realidad (que constantemente se opone a su 
satisfacción) y el principio del deber (que constantemente hace al yo 
reprimir al ello).  
70 Franklcomentairónicamentequetodavíanoseconoceelcasodequeunríohayacons- 
truido una presa que le detenga.  
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• ¿Piensas que la satisfacción constante de nuestros deseos nos libera de ellos o 
nos esclaviza a ellos? Razónalo. � 

• ¿QuépiensasdelainterpretacióndelossueñosdeFreud?¿Recuerdasha- ber tenido 
sueños que se puedan interpretar en clave sexual? ¿Pueden tener � 

• ¿Piensasquenosomoslibresporquenuestravidaconscienteestáregida por 
nuestro inconsciente? Razónalo. � 

• ¿Por qué hay sociedades, culturas o personas más permisivas que otras? � 
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Foto:	Mamen	Añaños.	
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Foto:	Mamen	Añaños.	
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Foto:	Mamen	Añaños.	
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POEMARIO	
	
CARMEN	URBIETA	
“desde	mi	soledad”	
	
	
Tristeza,	Alegría.	
Tristeza,	tu	inmensa	soledad	me	destruye.	

Riza	los	recovecos	de	mi	alma.	

Me	inquieta	con	el	tic-tac	de	las	horas	impasibles...	

Dentro,	llueve	en	mi	almohada.	

Alegría,	¡cuánta	euforia	guarda	tu	grandeza!	

Los	árboles,	las	plantas,	la	mar,	se	contonean.	

Los	jilgueros,	los	mirlos,	los	gorriones,	

trinan	bajo	la	luz	del	sol	que	nos	embarga.	

Tristeza	y	alegría;	universo	bipolar.	

Dale	la	vuelta	a	la	rueca	que	me	voy	a	cantar.	

Sobre	campos	de	trigo.	

¡Tristeza	nunca	más!	

Pues	mi	corazón	dice	que	te	voy	a	olvidar.	
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Miedo.	
Buscaba	la	palabra	precisa	

cuando	me	descubrí	por	delante	de	mi	sombra.	

Mi	aspecto	me	agradaba	en	general,	

pero	tenía	miedo	a	estropearlo.	

Buscaba	la	sonrisa	perfecta	

y	las	fotografías	desvelaban	mis	arrugas;	

arrugas	en	la	cara,	de	mujer	madura...	

y	sentí	ansiedad	por	arreglarlas.	

Compré	cremas	y	ungüentos,	

decidí	acicalarme,	

ya	nunca	más	dejarme	a	mi	libre	albedrío;	

espantar	de	mi	rostro	esa	imagen	de	olvido...	

tan	siniestro...Entonces,	una	de	mis	voces	susurró:	

"nadie	es	perfecto".	

No;	nadie	es	perfecto,	pero	quiero	ser	

esa	madre		

que	a	sus	hijas	regocija	

con	su	savoir-faire.	
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Ausencia.	
Si	la	entropía	es	el	cero	absoluto,	aplicado	en	la	termo	ciencia,	

mi	singladura	por	el	mes	de	octubre	ha	sido	entrópica...	hasta	ahora.	

Tiene	una	explicación:	he	pasado	un	mes	en	Granada,		

desde	la	boda	de	mi	hija	Ana,	con	su	marido,	Iván.	

Todo	salió	maravillosamente.		

Estoy	contenta	con	todos	y	por	todo;		

guardo	en	mis	archivos	infinidad	de	fotos	de	ese	día	tan	especial...	

Más	tarde	mi	hermana	y	mi	prima,		

las	Aditas,	como	yo	las	llamo-,	se	quedaron	conmigo	una	quincena,		

en	la	que	fuimos	todas	juntas	a	la	playa.	

Atrajimos	a	partes	desiguales	el	bronce,		

pero	pudimos	descansar	cansándonos,	que	era	nuestro	objetivo.	

Por	las	noches	un	tapeo	por	las	calles	granaínas;		

la	Alcaicería,	el	Albayzín,	Puerta	Elvira,	Bibarrambla	

y	el	Mirador	de	San	Nicolás.	

Y	luego	a	casa,	a	sosegarnos	un	poco	

y	retomar	fuerzas	para	el	día	siguiente.	
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Crepúsculo.	
Vuelvo	al	lugar	donde	mis	ojos	vieron;	

Al	instante	en	que	mis	oídos	escucharon;	

Al	breve	lapso	de	una	puerta	abierta.	

Y	al	resplandor	templado	de	mi	ocaso.	

	

Dulce	muchacha	de	los	ojos	verdes...	

¿cuántas	veces	presentiste	la	mañana?	

Dulce	también	la	tarde	en	su	cadencia,	

al	amor	del	rescoldo	iluminado...	

Con	la	tibia	luz	que	entra	por	la	ventana.	

O	con	la	oscuridad	de	la	sala.	

	

Vaga	la	mente,	lenta...	

Los	días	se	amontonan	como	hojas	caídas.	

Las	horas	pasan	raudas	sobre	nuestras	manillas.	

Reloj	transparente	de	tiempo	inmemorial.	

Vaga	la	mente,	lenta...	

Y	la	vida	sigue	empeñada	en	vengarse,	

de	los	sueños	que	tuvimos	esta	misma	noche,	

con	igual	profusión	que	si	fueran	sinceros.	

Con	la	misma	alegría	de	saber	que	aún	vivimos...	

O	con	la	oscuridad	de	la	sala.	
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Gira	la	noche.	
Gira	la	noche,	

gira.	

Con	sus	tormentas,	

gira.	

Con	sus	eneagramas,	

gira.	

Con	sus	pentagramas,	

gira.	

Y	continúa	ascendiendo	en	una	espiral.	

Las	tres,	las	cuatro,	las	cinco	de	la	mañana...	

Y	cual	dragón	colosal,	

nos	va	acercando	hasta	el	alba.	

Y	ya	hemos	llegado	aquí,	

insomnes,	respetuosos,	

andurreando	por	Madrid,	

sus	madroños	y	sus	osos.	

Pero	no	me	lo	he	propuesto,	

eso	no	es	más	que	un	pretexto.	

No	pretendo	deambular	

cada	noche	sin	parar...	

Doy	vueltas	y	más	vueltas	en	mi	cama	

despojada	de	sábanas	y	mantas.	

He	puesto	para	ellas	la	colada,	

y	ahora	espero	que	no	les	pase	nada...	

para	poder	tenderlas.	

Como	te	tendería	una	noche	de	agosto	

en	mi	lienzo	angosto.	

Como	te	comería	a	besos	de	mis	labios,	

si	no	fueran	tan	zafios.	

Como	correría	a	tu	encuentro	al	acordarme	

que	eres	tú	quien	me	has	encontrado.	

Como	visualizaría	en	sueños	tu	desarme	

al	estar	segura	de	que	me	has	hallado.	
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Si	adivino	una	mueca	en	ti.	
Si	adivino	una	mueca	en	tí,	

estate	seguro	de	que	la	estoy	desmenuzando.	

Si	presencio	una	grieta	en	tu	carácter,	

estate	seguro	de	que	la	estoy	desmenuzando.	

Si	te	miro	y	aún	sin	mirar,	

tus	labios	cerrados	no	me	dicen	nada.	

Si	cierro	los	ojos,	y	al	anochecer,	

veo	con	claridad	que	me	amas.	

Si	lamento	tenerte	a	mi	lado,	ríndete,	

porque	mi	opinión	no	producirá	cambios.	

Si	contenta	de	estar	a	tu	lado,	ríndete,	

porque	mi	opinión	no	producirá	cambios.	

Porque	me	he	hecho	a	mí	misma	un	atardecer	

como	el	que	ahora	nos	presentan	las	ramas.	

Porque	soy	yo,	y	no	nadie,	quien	quiere	anochecer	

uniendo	en	un	abrazo	nuestras	almas.	
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Si	el	jilguero	canta	alegre.	
Y	al	final,	una	sonrisa.	

Suave,	dinámica,	entera.	

Hecha	de	cantos	rodados	

y	de	luminosa	esfera.	

Pero	espera...	

Todos	los	cánticos	tienen	

para	mí	el	mismo	sentido:	

los	hay	que	hablan	del	amor	

o	de	odios	compartidos.	

Y	aun	así...Cantar	me	vuelve	a	mí	loca.	

Me	gusta	ver	ensayaren	mi	hondo	paladar	

las	palabras	de	mi	boca.	

E	insisto...No	es	verdad	que	yo	no	sepa	

cantar	a	los	siete	mares	

es	cuestión	de	que	la	cepa	

ahonda	en	los	matorrales.	

Y	yo	digo...Si	el	jilguero	canta	alegre	

si	tristes	los	ruiseñores	

¿por	qué	no	venís	a	verme	

cuál	es	mi	canto,	señores?	

Porque	creo...	

Que	no	hay	ruiseñor	tan	pobre	

ni	tan	serio	como	yo	

que	el	vino	vierte	en	el	odre	

para	mitigar	las	penas	

de	quienes	salen	corriendo	

a	alejarse	de	la	escena	

de	mi	amargo	corazón.	
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Con	sus	antiguos	colores	irisados.	
Hoy	ha	amanecido	un	nuevo	día.	

Lleno	de	encanto;	con	el	sol	oblicuo	de	septiembre.	

Las	mariposas	revolotean	por	entre	los	matorrales.	

Con	sus	antiguos	colores	irisados.	

Yo	entro,	prosaica,	a	ver	si	está	la	comida.	

Coliflor	con	patata	y	zanahoria.	

En	la	sartén	los	ajos	esperando	en	aceite	de	oliva.	

Y	en	su	recipiente	el	pimentón	de	la	vera.	

Yo	ando	buscando	algo	con	que	entretenerme.	

Pero	sólo	hayo	este	refugio.	

Palabras	sueltas	que	se	van	uniendo.	

En	los	confines	del	pensamiento.	

Hoy	ha	amanecido	un	día	precioso.	

Las	mariposas	revolotean	por	entre	los	matorrales.	

Con	sus	antiguos	colores	irisados...	

Y	heme	aquí,	inerte,	espiándolas,	

como	se	espían	los	contornos	del	amor.	

Van	una	a	una,	como	yo,	sin	prisa,	

libando	las	flores	de	su	alrededor.	

Ya	es	mediodía.	

Hace	poco	salí	a	mi	paseo.	

Y	observé	cómo	el	que	no	estaba	acompañado.	

Estaba	hablando	por	teléfono...Nueve	cifras.	

Sólo	eso	necesito.	

Para	poder	hablar	contigo.	

Para	poder	quedar	contigo.	

Para	poder	verme	contigo...	

Nueve	infrecuentes,	raras,	absurdas,	sencillas	nueve	cifras.	
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La	tarde	va	decayendo.	
La	tarde	va	decayendo.		

Entre	las	ramas	de	los	árboles	aún	se	filtran	los	penúltimos	rayos	de	sol.		

La	jornada	está	completa.	Solamente	restan	las	últimas	advocaciones...		

imágenes	peregrinas	del	latir	del	tiempo	sin	freno.		

Me	sorprendo	admirando	el	jardín.		

¡Tanto	me	gusta!	Desde	mi	atalaya	distingo	los	tintes,		

rojizos,	ocres,	verdes,	amarillos,	violetas...		

Y	subo	la	vista	al	cielo	casi	azul,		

que	en	apenas	dos	horas	resurgirá	con	su	manto	de	estrellas.		

Y	el	cielo	está	surcado	de	nubes	blanquecinas,	transparentes,		

y	siento	que	es	ahora	cuando	el	amor	me	llama.		

Amor	universal	brindado	a	lo	salvaje;		

al	pico	y	a	la	azada	del	pobre	labrador;		

al	caprichoso	encuentro	del	jardinero	con	la	tierra...		

al	suspicaz	revolotear	de	mirlos	y	gorriones.		

Y	entonces	pienso...	¡qué	sola	estoy!		

Incluso	los	patos	viajan	en	manada.		

Los	palomos	tienen	compañera.		

Los	rosales	no	dan	una	única	flor.		

Pero	vuelvo	otra	vez	a	fijarme	en	la	naturaleza.		

La	brevísima	naturaleza	que	ofrece	la	ciudad.		

Y	pienso	no	estoy	sola;	alguien	está	conmigo.		

Pero	no	sé	por	dónde	andará.		
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Sabes	de	sobra.	
Sabes	de	sobra	que	te	quiero.		

Sabes	de	sobra	que	aún	te	amo.		

Pediré	por	tí	en	el	rascacielos,		

cuando	me	suba,	fija,	en	el	andamio.		

¿Por	qué	resuena	en	tu	ventana	

el	ay	perdido	que	revienta,		

y	se	asoma	a	la	luz	de	la	mañana,		

como	un	ladrón	que	se	haya	puesto	en	venta?		

	

Dime	por	qué	la	aurora	es	tan	rojiza.		

Dime	por	qué	el	sendero	es	escabroso.		

Dime	por	qué	tu	viento	me	hipnotiza.		

Dime	por	qué	tu	abrazo	es	tan	sabroso.		

Sabes	de	sobra	que	te	sigo	queriendo.		

Sabes	muy	bien	que	aún	te	sigo	amando.		

Conoces	los	recovecos	de	mi	tiempo.		

No	te	asombran	ni	suavidad	ni	mando.		

Todo	el	que	haya	amado	una	vez,	lo	hará	para	siempre.		

En	la	cueva	oculta	de	su	pecho	ciego.		

Todo	el	que	haya	querido,	consecuente,		

con	los	motivos	que	le	llevó	el	cielo.		

No	tengo	deudas.	Pagué	muy	caro.		

Pero	pagué,	al	fin	y	al	cabo.		

Nada	os	debo.	No	me	arrepiento.		

Al	fin	a	solas	con	mi	pensamiento.		
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Pediré	en	silencio.	
Pediré	en	silencio	una	rosa	negra.		

Mandaré	saludos	a	las	amapolas.		

Lloraré	a	escondidas	este	amor	tan	nuestro.		

Colocaré	un	velo	blanco	sobre	mi	tez	blanquecina.		

Nadie	verá	mi	lágrima	por	debajo	del	lienzo.		

Nadie	sabrá	jamás	qué	es	lo	que	pienso.		

Pediré	en	silencio	una	rosa	blanca.		

Para	que	la	pongas	sobre	tu	ventana.		

Y	todo	el	que	pase	sepa	tu	alegría.		

Tus	ganas	de	amar,	tu	fiel	cortesía.		

Pediré	en	silencio	una	rosa	roja.		

Pasión	sin	igual	anémona	hermosa.		

Pediré	en	silencio	una	flor	grisácea.		

Para	que	hagas	lo	que	quieras	con	ella.		

Pediré	en	silencio...		
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Comic	que	puedes	encontrar	aquí	o	en	CSME	/	13	páginas	
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Comic	que	puedes	encontrar	aquí	o	en	CSME	/	12	páginas	
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.	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	
—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	“revistas	

amigas”)	
	
Y	
	

confiamos	en	que	que	nos	sigais,	
de	paso,	que	colaboreis	

con		vuestro	arte	o	no	arte	en	vuestro	fanzine	
	

un	abrazo:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	
seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
-envio	de	colaboraciones-	

	
DISFRUTAD	

DE	ÉSTE	NÚMERO¡	
	
	


